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Jorge Lanata

  las mellizas bush y los descuidos del servicio secreto 

L as llaman –a cada 
una, claro– “The 
First Daughter” (la 
Primera Hija, con la 
lógica de la Primera 
Dama). Son mellizas, 
y ayer cumplieron 25 

años. Forman parte de una familia 
integrada por Laura Welch Bush, ex 
profesora y bibliotecaria, los perros 
Barney y Miss Beazley (The First 
Dogs?) y el gato Willie (The First 
Cat). 

Viendo su aspecto rubio, blanco 
y un poco descafeinado, cualquiera 
diría –parodiando a Paul Eluard– que 
“tienen la natación insegura de las 
alumnas del Sacre Coeur”. Pero 
nada más lejano: se parecen más 
a cualquier personaje de Bret Eas-
ton Ellis, el cronista de la clase alta 
norteamericana. Las chicas visten 
con indiferencia GAP u Oscar de la 
Renta, pueden guardar sin remor-
dimientos un cadáver en el ropero, 
y se aburren majestuosamente en 
el Primer Mundo o en el Tercero. 
En su libro de graduación del “high 
school”, dice el epígrafe de Barbara: 

“Podrá aparecer alguna vez en la 
tapa de Vogue”. Y en el de Jenna: 
“Podrá aparecer dándose un viaje 
en el baile de fin de año”. 

En noviembre de 2004, cuando 
Daddy se presentó a la reelección, 
uno de los epígrafes se hizo realidad: 
las chicas posaron para la revista 
Vogue en el marco de la campaña re-
publicana. La idea era “dar a conocer 
el marco humano de la familia”. Su 
marco humano tuvo un vestido rojo 
rubí de Oscar de la Renta y carísi-
mas telas de Max Mara, Moschino y 
Tommy Hilfiger. El otro epígrafe, el 
de los viajes y las fiestas, es parte de 
su vida cotidiana. 

UN CHIMPANCE EN 
EL PANIC ROOM

En abril de 2001, la revista Rum-
pus, un tabloide de la Universidad 
de Yale, publicó un extenso repor-
taje acusando el Servicio Secreto de 
“descuidar” a Barbara, la Primera 
Hija, quien cursó allí la carrera de 
Humanidades (Jenna estudió inglés 
en Austin, Texas). Aquella edición de 
Rumpus, literalmente desapareció. 
El secretario de Asuntos Estudian-
tiles ordenó que levantaran todas las 
copias y las destruyeran, y el artículo 
fue borrado de la versión on line. El 
trabajo de censura en el País de la 
Libertad fue cuidado y exhaustivo: 
el número de Rumpus de abril de 
2001 está aún hoy en la Red sin el 

artículo, el que también 
fue borrado de la memoria 
caché de Google y los bus-
cadores más populares. A 
los pocos días, en medio del 
escándalo, The Washington 
Post hizo una nota sobre 
el asunto. La nota salió 
pero de inmediato fue 
borrada del archivo y del 
website del propio diario. 
El artículo original sobrevivió en una 
sola página de la Web, llamada “The 
First Twins”, que recopila datos, textos 
y fotos sobre las aventuras de las chi-
cas Bush; allí se conserva una versión 
en PDF de la nota de Rumpus, titulada 
“Out of Service” (Fuera de servicio). 
Los inconmovibles miembros del 
Servicio Secreto son calificados como 
una “banda de ineptos”, en el texto que 
detalla “las metidas de pata de los Men 
in Black”, instalados en un cuarto sin 
baño del edificio Vanderbilt “al que casi 
nunca van”. “Estábamos esperando 
Misión imposible –le dice a Rumpus 
uno de los estudiantes– pero sólo vi-
mos El inspector Gadget y sin gadgets 
pero sí canciones cools.” La nota relata 
todo tipo de desventuras de los espías 
en su eterna persecución de Barbara: 
da detalles sobre una noche en la que 
la Primera Hija fue con unos amigos 
desde New Heaven a Nueva York, y la 
custodia le perdió el rastro en el puente 
de Manhattan por no tener su pase 
para la autopista. “Después pagaron 
su peaje, pusieron las sirenas y la al-
canzaron a cien millas por hora.” “¿Un 
estudiante de cuarenta años con una 
mochila siguiendo a la chica a treinta 
metros por todo el campus suena un 
poco obvio, no?” –comentan los amigos 
de Barbara en la nota censurada. 

En mayo de 2001, al poco tiempo de 
que la revista Rumpus desapareciera 
de la Universidad de Yale, las hermanas 
Bush fueron procesadas por intentar 
comprar alcohol con documentos fal-
sos. Hacía sólo dos semanas que Jen-
na, por causa de otra infracción, había 
sido obligada a seguir un curso sobre 
alcoholismo. Barbara y Jenna fueron 
denunciadas por el gerente de un res-
taurante mexicano en Austin, y se las 
acusó de falsificar un ID que sobrepa-
saba la edad mínima para beber, que 
en Texas es de 21 años. 

NO LLORES POR MI, 
ARGENTINA

Jenna Bush llegó a Buenos Aires el 
6 de noviembre en un vuelo de Ameri-
can Airlines. A la semana llegó Bar-
bara, por Copa Airlines. Esa misma 
noche, la del domingo 19, sufrió el fa-
moso robo de San Telmo. Las cámaras 
de seguridad nunca encontraron la 
escena, y los agentes que investigan 
el caso tampoco están seguros en un 
ciento por ciento de haber identifi-

cado a las hermanas en 
la Plaza Dorrego. La no-
ticia llegó a Buenos Aires 
rebotando desde Estados 
Unidos: Félix Molina, el 
director de Crónica TV 
estaba en la Madre Patria 
cuando vio por ABC un 
flash anunciando el robo. 
Una periodista de ABC en 
Buenos Aires –dedicada a 

cubrir la actividad de gobierno y con 
buena llegada a la familia presiden-
cial– fue quien pasó el dato a la central 
en EE.UU. Desde entonces trascendió 
la presencia de las Primeras Hijas, y 
su vida se transformó en una eterna 
fuga de los paparazzi. Jenna, al menos, 
había tenido una semana de paz: antes 
de la llegada de su hermana pudo via-
jar al Calafate con unas amigas. 

El Servicio Secreto ya había comen-
zado a caer barranca abajo antes del 
arrebato de la cartera y el celular de 
Babs: uno de sus miembros, una espe-
cie de patovica rubio con cara de com-
erse a los chicos crudos, fue molido a 
palos por dos adolescentes enjutos y 
sudacas después de una discusión noc-
turna en el sur argentino. 

“Blotter” es el blog de ABC News, la 
cadena que dio la primicia del robo en 

San Telmo. En pocas horas llegaron 
1.164 comentarios de usuarios nortea-
mericanos sobre el hecho:      

—El Servicio Secreto es una broma. 
No pueden diferenciar la mierda de 
un perro de la de una mosca. Yo lo sé 
porque trabajé cinco años con ellos. 

—A mí no me gustaría ser el agente 
que se equivocó. Es probable que vaya 
a trabajar a Alaska el año que viene. 
Y aún debe sobrevivir a los gritos de 
Laura Bush. 

—Estas son las hijas de un boludo 
fracasado. Todos lo van a recordar 
como el peor presidente que hemos 
tenido. Chicas, disfruten los próximos 
dos años antes de que Papi se vaya a 
Paraguay para escapar del odio de sus 
compatriotas. 

—¿A quién le importa el robo? Lo que 
tenemos que preguntar es qué están ha-
ciendo las hijas del presidente en Argen-
tina. Yo pensé que Bush odiaba América 
latina, porque tienen el petróleo que él 
quiere. Estoy pensando en las razones 
reales para la visita…

—No me sorprende lo que pasó en 
Argentina. No hay mucha civilización.

—¿Se equivocaron? Por favor, Ar-
gentina no es un país desarrollado. 
El problema importante es el crimen 
en América latina. Argentina tiene un 
problema. Si estas cosas les pasan a 
guardaespaldas profesionales, tene-
mos que preocuparnos por los turistas 
normales. 

—La chica mereció eso por estar en 
Argentina. Yo no voy a visitar ese país 
hasta que no pidan disculpas por la 
guerra de las Malvinas. 

—Chávez, los que odian a Bush, 
disturbios entre el público, no llores 
por mí, Argentina. No puedo pensar 
en ninguna razón por la que las hijas 
necesitaban estar allá. 

—América latina está llena de Al 
Qaeda, musulmanes y otros terroris-
tas. 

Antes de viajar a la Argentina, las 
hijas del presidente Bush tendrían que 
haber leído el apartado “Crimen”, de 
la Agencia de Asuntos Consulares del 
país de Papá: “Los que visitan Buenos 
Aires y otros destinos turísticos popu-
lares deben estar alertas a la aparición 
de atracadores, carteristas, estafadores 
y arrebatadores de carteras en las 
calles, las estaciones de tren y ómni-
bus y en los puertos donde zarpan los 
cruceros. Los criminales generalmente 
trabajan en grupo y los viajeros deben 
suponer que están armados. Los crimi-
nales emplean una gran variedad de 
artimañas para victimizar a los visi-
tantes desprevenidos: un engaño muy 
común es rociar con mostaza al turista 
desde cierta distancia (…) otro recurso 
muy común es que alguien se acerque 
para distraer a las víctimas, por ejem-
plo desplegando un mapa para pedir 
indicaciones. A muchos residentes  
norteamericanos les robaron joyas y 
relojes mientras caminaban por las 
calles (…) junto a los robos conven-
cionales también siguen existiendo 
los llamados “secuestros express” (...). 
Entre enero de 2004 y enero de 2005, 
la Policía Federal intervino en 1.083 
casos con turistas como víctimas, 
168 de estos casos fueron de víctimas 
norteamericanas”. 

El informe consular –escrito como 
si nadie nunca hubiera sido robado en 
Nueva York, Washington o Connecti-
cut– no es muy distinto a las declara-
ciones un poco paranoicas del propio 
presidente frente a la Sociedad de Edi-
tores de Periódicos en abril del 2005: 
“No les envío mails ni siquiera a mis 
hijas, porque temo que los lean y los 
publiquen”. “Debe haber cierto sen-
tido de la privacidad”, dijo, mientras 
aseguró que “Washington lo investiga 
todo”. “No quiero que la gente lea mis 
cosas personales”, agregó. El robo del 
celular de Barbara, entonces, debe 
haberlo puesto un poco incómodo. 

Mientras en Buenos Aires se di-
vertían pensando en un llamado del 
ladrón al directo de Bush en la Casa 
Blanca, fuentes de la Embajada nor-
teamericana aclaraban que las Prime-
ras Hijas llevan un GSM común, que 
podría tener algún teléfono directo 

Barbara y Jenna fueron 
acusadas de falsificar un 
ID que sobrepasaba la 
edad mínima para beber, 
que en Texas es de 21 años. 

“El Servicio Secreto
es una broma. No 
pueden diferenciar la 
mierda de un perro de 
la de una mosca.” 

The First Daughters


